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Mensaje con motivo del 

Día de las Madres

UNA MADRE BIENAVENTURADA

I. UNA MADRE BIENAVENTURADA POR LA ESCOGENCIA DIVINA

Dios se valió, desde la antigüedad, de muchas maneras para comunicar su mensaje. Usó el instrumento mismo de su creación. El salmista lo dibujó con su visión poética, cuando dijo: "Los cielos cuentan la gloria de Dios, y el firmamento anuncia la obra de sus manos; un día emite palabra...". Usó a los hombres para que comenzaran a divulgar sus propósitos eternos; fue así como llamó a Abram desde Ur de los caldeos, a quien le dijo que formaría de él una gran nación. Desde entonces se valió hombres  quienes llegaron a ser líderes, profetas, sacerdotes, jueces, reyes, apóstoles, maestros...  Incluso, para lograr sus propósitos utilizó la misma naturaleza. ¿Recuerda los casos de Jonás y de Balaam?. Pero sin duda que su escogencia mayor, para cumplir su plan eterno de redención, tuvo que ver con la escogencia de María, la madre de Jesús.  La historia que anuncia  su escogencia está matizada con elementos que van sorprendiendo al lector. Entre todos los cuatro evangelistas, Lucas fue un investigador diligente para contarnos aquella escogencia divina. Por un lado vemos que Dios escogió a un ángel especial, considerando la magnitud de la tarea. La ciudad escogida fue Galilea, cuna de toda una historia bíblica. Y el instrumento para cumplir su propósito fue una joven virgen, desposada de su marido, cuyo nombre era José. Las primeras palabras que oyó de Gabriel, fueron: "¡Salve, muy favorecida! El Señor está contigo; bendita entre las mujeres" (Lc. 1:28)  Desde allí en adelante el reconocimiento a esta escogencia divina sería exaltado por la palabra "bienaventurada". En su mismo cantó, María reconoce este acto del Dios eterno y dice: "Engrandece mi alma al Señor; y mi espíritu se regocija en Dios mi Salvador. Porque ha mirado la bajeza de su sierva; pues he aquí, desde ahora me dirán bienaventurada todas las generaciones" vv. 46-48. Es un asunto maravilloso saber que la salvación de nuestras almas, en ese final propósito de Dios, haya escogido a una mujer como María para ser el vaso a través de quien vendría el Salvador del mundo. Dios pudo haberlo enviado como envió a tantos ángeles, pero el se valió de un vientre materno, totalmente virgen,  para esa concepción.   

II. UNA MADRE BIENAVENTURADA POR EL FRUTO DE SU VIENTRE

III. UNA MADRE BIENAVENTURADA POR SU ACTO DE OBEDIENCIA

IV. UNA MADRE BIENAVENTURADA POR LA OFRENDA DE SU HIJO

